
SE SUSCRIBE 
en Cartagena despacho de 

D. Liberato MontelU. 
Provincias, corresponsales 

de A, Saavedr». 

PRECIOS. 
Cartagena an mes 2 pU. 
\tíaatlae::&. a^Sxsabí 
cias 7'60. Ananeloi y eo-

j , ms«i«^i»í,j|»ci9».e«ii-
• venclonalei. 
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AÑO XVIL-NÚM. 5211. 1 7 D E 0 G T Ü B ™ D E 1878. REbAGGlON,'MAYOR 24. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Jueves 17 de Octubre de 1878. 

LA. NAVAJA. 

Que es española, na^io paodc ne-

hgarlo; pero .sin duda en uno de los 
frecuentes destierros áquese lacón- • 
deiió como arma prohibida, se f»ü 
li Inglaterra; tuvo ocasión de apre 
ciar de cerca los milagrosos prodi 
gios do la industria de aquel [)ais, y 
volvió á Espaíía con marcadocarac 
ter inglés y más registros tiue el ar 
i:a de un banquero, para correr por 
cales y plazuelas, no tan escondida 
Como el orden y los de órdim públi­
co quisieran, deseosa de encontrar 
Un motivo para dar h conocer los 
líiéritos y virtudes de su reluciente 

Egte deseo le Im hecho sin duda 
fraternizar con el escándalo, y tanto 

,. es su cariño hacia el, y tanto gusta 
de producir con su presencia voces, 

N̂  sustos y desmayos, que seria impo 
sible ver al escándalo y á la navaja 
divorciados. 

? En esas tempestades, que, efecto 
{ de los vapores del vino, frecuente 

mente se desatan en las calles, pro-
;? ducieiido criminalescontiindas,hay 
I como en las tempestados de la Na • 
j turaleza, relámpago, trueno y rayo. 
I El relámpago es la bofetada; el true-
1 no, las voces y el tumulto; el rayo 
' que destruye,: la navaja. El relám 

pagó, el rayo y el ti uenoen las tem 
pestades son simultáneos y parecen 
sucesivos. El relámpago; el trueno y 
ííl rayo de una riña son sucesivo.3,y 
sin embargo, parecen simultáneos. 
El odio y el valor han hecho, pues, 
mayor milagro que la Naturaleza. 
La venganza, se ha burlado de la 
tempestad. 

Pero liozos i desu triunfo, no puede 
olvidar que ái consegi^irle le ayudó 
muy poderosamente la navaja Hay 
pruebas plenas de que es asi. De 
esas batallas callejeras que por des­
gracia tan frecuentemente tienen 
lugar, y que llevan la consternación 
á todos los ánimos, ¿que queda? 
Htxrror y espanto; lágrimas y duelo; 
tierra regada con sangre, y no lejos 
de ella una navaja sucia, ennegre»-
cjdíi,i que inípira asco y temor al 
mismo tiempo, y nos obligaá malde­
cirla, como al .»utor incorregible de 
todos los orimenes que se comet(jn. 
Es verdad. Podria decirse que la na­
vaja es el capítulo más interesante 
de la historia criminal de nuestro 
pais Orgullosade su poder, ha que­
rido verse retratada para que su re-
cuur«lo pase á la posteridad; pero no 
olvidando sus antecedentes, creyó 
que su retrato debía hacerse en las 
hojas de un proceso, y para ello ha 
invadido los autos criminales. Nin­

gún almacén más surtido de nava­
jas que un juzgado. AUi las hay de 
todas las clases y de todos los ta­
maños: unas blancas y relucientes, 
([UQ se atreven á defender su inocen­
cia; otras manchadas de sangre, de­
nunciando el infame delito; otras en 
asquerosa barraganía con el moho 
que empieza á destruirlas. 
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crimen,buscad á la mujer.» 
En España, los jueces, para descu­

brir aun asesino, empiezan buscan­
do la navaja. 

Prosaica ycriminal la navaja,tie­
ne, apesar desu mala fama, algunos 
ítalos deglori.i; poro el tiempo y la 
mala conducta de la nivaja los han 
borrado. Podria decir (;on orgullo 
que estuvo en Zaragoza, dando vida 
á una lucha titánica de que Leóni­
das so hubiese asombrado, si no te • 
míese que le contestasen que estuvo 
también en el último robo ocurrido, 
amenazando cobarde á quien no po 
dia defenderse. 

Esta es su mayor ignominia, por 
qne la navaja ha nacido para pelear 
(rente á frente. Es el último recurso 
dé la defensa, la última lucha posi­
ble, el último baluarte del guerrille­
ro español. Cuando falta la pólvora, 
la bayoneta; cuando la bayoneta se 
ha roto, la navaja: después déla na­
vaja no hay arma que pueda emplear­
se. ¿Por qué? Porque en todas las 
luchas hay podbilidad de triunfo; en 
la lucha con la navaja sólo hay Ja 
seguridad de la muerte. El recuerdo 
de la navaja es siempre repugnante; 
nos la iniaginamosi amenazando al 
infeliz que descansfi en el lecho, aje­
no á toda idea de peligro, parftfav^)-
recer el robo; no podemos oirel rui­
do que produce al abrirfee, semejan­
te al ruido de una cerradura que se 
descorre, sin creer que muy pronto 
llegará á nuestro oído el ¡ay! mori­
bundo de una victima; la vemos 
aparecer en la calle deseosa de ven­
tilar una cuestión cualquiera, y nos 
sentimos inclinados á gritar ¡socor­
ro! Su enemistad para con el pueblo 
no puede ser más injusta, por más' 
que aparente lo contrario. 

Eneimstad y odio tan pertinaces 
como su saña. Lanav^a tiene algo; 
del diente del tigre que saborea ásu 
presa. 

Miguel Moya. 

MISCELÁNEA. 

El ministro de Hacienda francés-
acaba de crear una comisión encarga­
da de estudiar la manera de reprimir 
los fraudes y prevenir la falsificación 
de billetes de Banco y monedas. 

Según dicen los periódicos de 
París, una délas causas de estade-
teirminacion es el' haberse introdu­
cido en Francia, por la frontera de 

spaña, piezas falsas dtí 20 francos 
)n la efigie laureada de Napóli.on n i . 

Un periódico del Mediodía dé 
¡rancia dá la siguiente receta paril 
fOér'rosas en pleno invierno. 
Cuando florecínlas últimas rosas 
la estación córtense los capullos 
el momento en que van á abrir 

lójschürmétieame'nte lacolatort 
cerS, enciérrese cada capullo en uñ 
cucurucho dt) papel grueso y bastan­
te ancho puraque la flor no toque á 
los lados, pegúese con goma el cu­
curucho para (luo no pueda pené • 
trarel aire, y coló(iursc en un sitio 
muy seco y bien oscuro para con­
servarlos. 

El día (lue se (luiere una rosa en 
invierno no hay más que abrir el 
cucurucho, cortar el estremo de la 
cola, quemarla un poco í> la llama de 
una vela y poner la floren agua fría. 
Doshorasi después se tienen rosas 
taw frcsctts como si fu'-rati recién co -
gidas del-rüsal. 

En Barcelona una soñorita'8* ha' 
examinado de la últimai asignatura 
de la carrera de Medicina, y :uno de 
estos días tomará el grado delicen»' 
ciado on la expresada faCüUádi 

Paraceqtte, por ahora, se dediea" 
r^^icurar las einfermedad^s' de las< 
mujeres y de los-niños. 

Un remedi'V barato y sencidk) pa­
ra la fiebres intermitentes |9S*el que 
rec<Mnienda el Pr. Brokesv quien 
asegura que en susí viajen por HUBT 

gría y Améirica ha observadoin con 
frecuencia los buenos r e s u l t a d qui9 
prpduce. 

Cpnsjstei en tonaar un 'biteo puna-; 
do ide sal blanca pulverizada/' como 
laque hay en todas las cocináis^ y 
tostarla en una salten muy limpiaf 
nueva-si es posible, á un calor suave 
hastaiquehayaadqairidouncc^rino-r 
renOí,SíOni«jante al del caíféitostado. 
Ua hombre' adulto y vigoroso n©ce«' 
sitauaa buena cucharada,^uev di^ 
Suelta en un vaso de agua tibia, 'Aeí-»< 
be tQHiarse deiuna vez. Hay q(x& tei-
neu presente que cuaudio < la fiebre ' 
reapwece por ÍQtérvak)Sida<dosYf>resI 
ó cuatro días, deba tomarse «mayu^ 
ñas el remedio la mañana del dia 
q^•(«ig|ue al acceso; 

Pititt remedian I ai ssdi'^pnotkuñokw' 
por la «al,- setoma; «uando U e ^ i á < 
hacQffselintolerabIbrunaipoQai ia{̂ ai<>i 
péffó a8|Nlr6ildatarcort una' paja-óun* 
canuta>\análogot Respéctoial «apiHiito 
no hay que satisftioérle, duráutodasi' 
cuarenta y ocho horas- qae^ siguen ' 
á la.absorción déla isal,' máS' que 
conoaWóte'de"pcfllo ó'de"tertiera; 'eé' 
necesario, sobre todo; dúránt» esté' 
tiempo, observar' un»-die*» seveíá 
y evítart todol enfrianiitmtdi ^ 

En tos 1 ^ laños que 'hel<emp(<ad<ó '̂ 
este'tratawiéwto; bl áirtortlice' ^mi" 

I siempre ha prodMid» «féeto. 

Aunque na es una noMedi«i«l. üs 
del cloruro de sódip parafeaia^ olase 
de enfermedades; laibarMurai de la 
medicina hace q«»ise 4«ba.ensAyfllr 
por Iqs queestón &ajet«9'árJías mis­
mas. 
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ritÍ8|ÍlfE|^, fundado en^S^anVlftW» 
(Fcaacia), Ciu4^,»iofi^8ta,H«* WVír»-
nasterlo laico, el,cttalipo^n^ iPQlH^. 
ner 25 persona»»- El fî ff4f|d<M ;̂;{i9Ígii 
admitirá hombres (jbe.edf̂ d )3Qi,aiiu|;a,|f 
de unía inteligencia bastíante, «up^r-
rior para poder conocer el nu^vn^ 
«credo.». Al entrar deberátt' /> radti-
car un acto de fé enlfisünvettciás'es-i 
piritistas -

Los padre» se >rauQÍVáDipfln:'a''cé)*' 
lebrar el culto é inijciará Iosi>«qita^ 
eumenos en loa misterios á^lái nik ê» 
va religión. , . 
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Utízaodo pt^te d6il̂ 'pt)eaÍMt)>«kK> 
mosférica por medio d9'Wknsin[QÍIlW 
üat& aparato^! piaa^e MumlimMbe 
grandentei^e di igua dannimiüíattq 
tial, GbandóiéstaiafurdTad MfivilgbMi 
fuerza pana brortdr i ivñlpdrflbí^tiiMn 
de'lacórri«ni^ei8ébtGirf*¿nM. '̂ 

Hé/aqu^eltsÍ8tema«)qtie'^M. 'Cblfs-t 
dcbiertrha;iadi>ptwlbiel^«f««to^ yq<t^ 
es sénetUÍ8M>^ BB<«4| >Ma»<|̂ e Wimw 
el fíl«te>Ú& ag(iaj<se"6dtsbt«6«"tiaif' 
cavidad! 7̂  una^tapoidettii bén!MM«ttV! 
Sobre' Üichflitlqi^atBei^adaptaqutf «tdbo» 
q4)e Míproldogá- •ertencv&íuiohi >t|liiilib 
abajo, haata^ uns^istfinoia Ae 9^l^i 
ó 100 metros sr<«8<neces«vi4il,< dtfMafl" 
tMira< qiMfse'Qoíi^igtt ttfJMídlf^Mtibla 
pon ejémpld) (k^Aód'flMltcXr. Oest̂ ÜW^ 
se«a8{)iiu[̂ ittnilf80to •rasij '̂lirá'áéMVtfeV 
elbgtík ek dldhatyi^.'fSrftMIfda'W 

él üím'MkpécUí'áéméúi'mhéfmiF 
una parte dé ' ' hlA^prnioh^^^ atfaad#f8V^ 

de líiiVel>ent;i»é<l̂  fUénCe^éV é ! k í M ^ 
de tub(^\}é>ééét»gttérBéta' dH^éktiHk'^ 
de dos, ,tres,,C|iat^o metr | (^ , ,e%,^-
méiita él cavida>,'ea upa proppíqi^p 
asombrosa 

mUeTL 
pra¿ti'¿ádá, 
M*."Chéî é1bíyn! ée^úñ ¿í'mismo es-
cribe á M. Jjurnas, 8pi)reun manan-., 

ticuatro ñoras, na áMo por resulta •• 
dói'ütik vet cúm(it>í\^mWq^^ 

i hétótóAéa6>'#it¿';Üii^WíidÍmÍS?^ 
to ámíóM sk hfetiflmwl|^f^ 
sea diez y ocho yec«)§iel que'se ODie- ' 
nia,ant9riorn)ente¿ . : ov) 

L» impqrtanqi».,qu^rfUnt«ptipit«if 
an sen.QÍUo .y id^ piOQO rCOf[tiS;rhfliiÍe&^ 
ttraer para lo8lpBoptet3l>ioside>.m«1l^ 
naatiajesii 9^ iq t̂alcuilAbLsyfktfis)• poi(< i 
sa alodio p o d r ^ i Tegarse r<muohiriR' 
campps que, hoM'carecei»! d»>-e8tftd 
vei»tÁjat < elevándose^ lemi <gi-Ai»̂ a>QM< < 
ra ftu valor y m^oiiiados«v D0tebis)f(' 
mefHsnUBiodt)^«^Qnet< « i ^ M t a » ^ ' ^ 
m ucb«9S puntosi 40 jc^nwlii«f>p4i»n ( 

r. .'l»JÍ'lyJXt>-


